
El puente de colores 

Dos lápices, uno rojo y otro azul, querían dibujar “el mejor cielo” del 

cuaderno. El rojo hacía atardeceres encendidos; el azul, mañanas limpias. 

Discutieron tanto que la hoja empezó a arrugarse. Entonces, una niña los 

tomó a la vez y trazó un arco en el aire: donde se encontraron, nació un 

violeta precioso. Los lápices se miraron sorprendidos y siguieron dibujando 

juntos un puente de colores que unía dos orillas. Desde ese día, cada vez que 

uno empezaba un trazo, el otro lo completaba sin pelear. 

Moraleja: La amistad suma colores. 

La cuerda y el cubo 

En el patio, una cuerda presumía de saltos y un cubo de castillos de arena. Se 

aburrieron de mostrarse solos. Un niño propuso algo nuevo: saltar diez veces, 

llenar el cubo con arena y vaciarlo en una pista que marcara la cuerda. Pronto 

todos corrían, saltaban, construían y reían. La cuerda dejó de compararse; el 

cubo, de competir. Descubrieron que el juego más divertido era el que 

inventaban juntos. 

Moraleja: Un buen amigo multiplica los juegos. 

Dos semillas y una maceta 

Dos semillas cayeron en la misma maceta. Una creció rápido y sus hojas 

daban sombra; la otra iba despacio y sujetaba la tierra con raíces fuertes. 

Cuando llegó el viento, la grande protegió a la pequeña; cuando llegó la lluvia, 

la pequeña sostuvo a la grande. Al florecer, parecían un ramo. 

Moraleja: En la amistad, cada uno cuida a su modo. 

La pelota que volvía 

Una pelota nueva llegó al recreo. Todos la querían, pero nadie la cuidaba: se 

escapaba por la reja y terminaba en el barro. Un grupo propuso reglas 

simples: turnos visibles, un pase para cada quien, reparar cuando alguien se 

pasara. Con acuerdos, la pelota empezó a “volver sola”, como si también 

quisiera jugar con quienes la respetaban. Al final de la semana estaba más 

brillante que el primer día. 

Moraleja: La amistad cuida lo que es de todos. 

El paraguas compartido 

Llovía fuerte a la salida. Tomás tenía un paraguas grande y, sin pensarlo, invitó 



a tres amigos: uno marcaba el ritmo para no saltar charcos, otro miraba los 

baches, otro contaba chistes para hacer corto el camino. Llegaron secos y 

contentos. Tomás entendió que un paraguas no es para presumir de tamaño, 

sino para abrir espacio. 

Moraleja: Un amigo abre lugar para los demás. 

El semáforo de las palabras 

En la puerta del aula apareció un semáforo mágico. Se encendía rojo cuando 

alguien empujaba o pedía sin saludar; amarillo si olvidaban escuchar; verde 

cuando decían “buenos días”, “por favor” y “gracias”. Al principio se 

equivocaban, pero pronto descubrieron que hablar bonito hacía avanzar la 

fila y el día. El semáforo no volvió a ponerse rojo. 

Moraleja: El buen trato abre paso. 

La silla de los turnos 

En la mesa de plastilina pusieron una silla azul. Quien se sentaba, escuchaba 

primero y luego hablaba. Alguien se rió al comienzo, pero al ver que los 

juegos duraban más y había menos peleas, todos quisieron pasar por la silla. 

Aprendieron que esperar también es jugar. 

Moraleja: Respetar turnos nos deja jugar a todos. 

El espejo amable 

Un espejo del pasillo reflejaba distinto según las palabras. Si alguien se 

miraba diciendo “no puedo”, el reflejo se encogía; si decía “lo intentaré”, la 

imagen se enderezaba; si decía “qué bien te quedó”, el espejo devolvía una 

sonrisa más grande. Pronto el pasillo se llenó de frases suaves. 

Moraleja: Hablar con amabilidad mejora el día. 

El club de los zapatos distintos 

Se burlaban de los zapatos de Mauro: uno tenía un parche, el otro luces. La 

tutora propuso el “club de los zapatos distintos”. Cada par contaría su 

historia: unos venían del hermano mayor, otros de una feria, otros eran 

regalo de una abuela. Al terminar, nadie quiso esconder los pies. 

Descubrieron que respetar es escuchar lo que te hace único. 

Moraleja: Respetar es escuchar y comprender lo diferente. 

El parque sin empujones 

El tobogán del parque nuevo se llenó y empezaron los empujones. Hicieron 



tres reglas: fila visible, mano levantada para pedir paso y una vuelta por niño. 

Lo sorprendente fue que, con límites claros, el juego se volvió más rápido y 

más feliz. Hasta los más pequeños pudieron disfrutar. 

Moraleja: El respeto también es poner límites que cuidan. 

La isla de las voces 

En un trabajo de grupo, cada quien traía su “voz”: ideas, miedos, 

necesidades. Probaron una técnica: “eco y aporte”. Primero repetir lo que 

entendieron del otro y luego sumar algo propio. El mapa final tenía flechas de 

todos los colores; nadie se quedó fuera. Descubrieron que entender antes de 

responder cambia las conversaciones. 

Moraleja: Respetar es intentar comprender. 

El concurso de ideas 

La clase votaba un proyecto. Algunos querían huerta, otros biblioteca, otros 

mural. Acordaron discutir sin atacar: razones breves, tono calmado y evaluar 

ideas, no personas. La propuesta ganadora mezcló tres: leer en la huerta bajo 

un mural. Sintieron que habían ganado todos. 

Moraleja: Respetar también es saber discrepar. 

La gota y la piedra 

Sobre una piedra inmensa caía una gota cada día. Nadie la oía, nadie la 

celebraba. La gota seguía. Pasaron semanas, luego meses, y una mañana 

apareció un pequeño surco por donde corrió un hilo de agua. La piedra 

aprendió a su manera que lo constante talla. 

Moraleja: Un poquito cada día hace mucho. 

La cometa y el hilo 

Una cometa miró al cielo y creyó que el hilo la frenaba. Se soltó… y cayó. 

Cuando volvió a atarse a la mano paciente de quien la guiaba, subió más alto 

que nunca. Entendió que algunas reglas no son cadenas, sino caminos de 

viento. 

Moraleja: La disciplina ayuda a llegar más lejos. 

El jardín de los tres riegos 

Tres macetas en la ventana. A la primera la regaban cuando se acordaban; a 

la segunda, demasiado; a la tercera, un poquito cada día. La primera se secó, 

la segunda se pudrió y la tercera floreció con hojas firmes. Entonces el grupo 



cambió su horario: poquito y constante. 

Moraleja: El esfuerzo rinde si es constante y justo. 

La bicicleta sin rueditas 

Sandra decidió quitar las rueditas. Se cayó la primera tarde, y la segunda 

también. Su familia anotó pequeños avances: hoy arrancó sola; mañana, 

frenó sin miedo; pasado, giró en la esquina. Un domingo cruzó el parque 

entero. Miró atrás: las caídas no eran fracasos, eran peldaños. 

Moraleja: Caer y levantarse también es avanzar. 

El coro desafinado 

El coro de la escuela quería cantar una pieza difícil. Al principio todo sonaba 

revuelto. Se grabaron por secciones: respiración, entradas, afinación. 

Celebraban micro-logros con tiza en la pizarra. Cada mejora era un pasito. En 

la fiesta del barrio la canción salió redonda y, más que aplausos, sintieron 

orgullo por el camino. 

Moraleja: La perseverancia se construye en pequeñas victorias. 

La biblioteca de los minutos 

La biblioteca lanzó un reto: leer diez minutos diarios durante treinta días. El 

primer día la sala se llenó; al décimo, algunos faltaron; al quince, volvieron 

porque extrañaban el mural de nombres que crecía. Descubrieron que lo 

difícil no es empezar, sino regresar mañana. Al final, muchos siguieron sin 

reto, por gusto. 

Moraleja: La constancia convierte lo pequeño en hábito. 

 


